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Me hallo en el infierno, no me preguntéis como he llegado hasta aquí, simplemente habré cometidos méritos suficientes. Respiro vicio y lujuria: no me disgusta; gula y pereza: tampoco. Pero desengañémonos, siento miedo, un escalofrío recorre mi sistema nervioso, presiento que aquí encontraré maldad, ira, avaricia, egoísmo... pensándolo bien no se diferenciará mucho al mundo terrenal. Un letrero en llamas me indica donde estoy. Bienvenido al infierno dice, debajo se puede leer una rotunda leyenda, donde la ironía del saludo inicial se transforma en pesadilla «quienes entráis aquí abandonad toda esperanza».

La oscuridad reina en este lugar, al final de un túnel, entre tinieblas, vislumbro una luz. Percibo una extraña atracción hacia ella. Me acerco temeroso, paso a paso, hechizado por su embrujo. Ya en su cercanía, distingo la figura de un hombre rodeado por un aura azulada espectacular. Vestido con túnica blanca permanece sentado sobre una roca en posición de loto. Su largo pelo lacio, su rostro con ojos tristes y profundos, unidos a su espesa barba desaliñada rememoran en mi mente el recuerdo de Jesús. Debe ser él. La paz que desprende este ser se contagia en el ambiente en forma de luz, la cual le rodea, acariciándole desde los pies hasta la cabeza. Supongo que es el hijo de dios cuya misión aquí será controlar a los pecadores. 

Su sobria presencia me cohíbe. Esta timidez ocasiona que mi boca no pueda articular palabra alguna. Él rompe el silencio:

—Te puedes apartar, me estropeas la vista —dice mientras indica con la mano que me mueva.

¡Qué vista!, si aquí no se ve nada. Este comentario descortés, fuera de lugar, acentúa mi inseguridad. Yo soy nuevo aquí y no sé muy bien cómo actuar; lo único que necesito es comprensión y ayuda.

—Pero... ¿eres tonto o sordo? —reitera el hombre con malos modales.

La pregunta desencadena mi enfado, no obstante, como no deseo problemas ya el primer día, respondo con voz tenue y angustiada:

—Perdone — y me aparto. 

Esto es entrar en el infierno con el pie izquierdo. Primero no sé que hago aquí, ¿me habré muerto? no lo recuerdo, perdido y encima yo ateo de toda la vida me encuentro a Jesús y para más ‘INRI’ recela de mi presencia.

Tengo que reaccionar rápido y no se me ocurre otra estupidez que decir:

—Debe existir un error Sr. Jesús, no recuerdo haberme muerto.

Imprevisible, mi acompañante me mira fijamente a los ojos y rompe a reír. No es una risa fugaz sino una carcajada estridente cuyo eco se expande a través de todo el lugar. Aquí cabe reseñar que la acústica del infierno se asimila mucho a la de los grandes monasterios y catedrales. Un sonido que te envuelve y se escucha por todos los lados, quizás porque son sucursales del infierno en la tierra.

Yo, poseedor de risa fácil, rápido me contagio. Una situación bastante surrealista, Jesús y yo desternillados de risa y no sé por qué. El instante me otorga algo de valor e impulsado por mi nueva confianza me acerco aún más. Entonces su curtido rostro y su pelo canoso me descubren su edad avanzada y lo que antes me pareció una túnica blanca se convierte en harapos desgarrados.

De repente, el viejo para de reírse y yo, por consiguiente, hago lo mismo. Clava su mirada en mis desorientados ojos y con expresión amenazante dice:

—No soy Jesús.

¡Que alivio!, me siento liberado y respondo con rapidez.

—¿Y quién eres?

—Soy Diógenes de Sinope, alias ‘El Perro’, cínico de profesión y por convicción. 

Me llena de ilusión conocer a Diógenes, un personaje que siempre me ha resultado muy interesante. Un provocador, trasgresor, mordaz ante los convencionalismos culturales; realmente atractivo. No imagino qué obras le han traído al infierno. Me dirijo a él educadamente:

—Me sorprende su presencia aquí Diógenes. ¿Qué parte de su leyenda me llegó distorsionada para que haya dado con sus huesos en este triste lugar?

El anciano me observa de arriba abajo y tras una breve meditación contesta:

—Nada es lo que parece.

Típica frase que suena bien pero cuyo significado es demasiado ambiguo.

Parece ser que me enfrento a un hombre de pocas palabras, aun así insisto:

—¿Podría ser un poco más concreto?

A lo que Diógenes resignado aclara con aspereza:

—Morí, morí y bien muerto. Un duro invierno me congelé de frío dentro de mi tonel. Mi cuerpo fue devorado por perros, hecho que me halaga y me hizo sentir útil. Mi teoría feliz de que mientras hay muerte hay esperanza se trunco porque al parecer mi alma no era comestible y aparecí en una explanada inmensa. Un mensaje esculpido en un arco me anunció la llegada al cielo. 

San Pedro me saludó amablemente: «Bienvenido Diógenes, se acabó tu calvario», dijo mientras me daba un aguinaldo con el que obsequian a todos los recién muertos: unas alas, bastante cursis por cierto. Todo tipo de animales moraban en el paraíso, lagos gigantes descansaban bajo grandes montañas, donde quiera que mi vista se dirigiese observaba belleza: floridos bosques, amplios jardines con un manto verde que desprendía aromas maravillosos, y pocos hombres... —la boca de Diógenes esboza una ligera sonrisa, se queda reflexionando unos segundos y prosigue:

—Seré conciso, el comentario de San Pedro ‘se acabó tu calvario’ no me gustó. Si yo elegí una vida austera no es por el miedo al más allá.

 ¿Por qué juzgar cuando no es necesario?, en la tierra las personas opinaban sobre mi sin conocerme; te mueres, llegas al cielo y... pasó usted la prueba, bienvenido al cielo. Como si fuese un concurso. —El anciano respira profundo, buscando aire puro en este ambiente putrefacto y continúa:

—Desde el primer momento supe que no iba a encajar en el cielo, así que atajé el futuro problema a tiempo. Yo soy un asceta, en mi filosofía de muerte no entran los lujos ni los placeres, lo único que necesito es que me dejen en paz: la tranquilidad, —cabizbajo continúa—. Estaba ya harto de enseñar y predicar el camino, de criticar a la desmesurada sociedad. Por eso, pensé que el mejor sitio para vivir la muerte sería el purgatorio.

Desde entonces, paso mis días reflexionando en paz, en silencio, buscándome interiormente. Investiga en lo más profundo de tu ser y hallarás la verdad, lo malo es que no te va a gustar. Cierro los ojos, me tapo los oídos, soledad voluntaria con la que aprendo a ser. El crecimiento espiritual equivale al crecimiento personal, y este último es el que realmente importa. De vez en cuando, interrumpo la meditación y bajo al infierno para distraerme y visitar algunos viejos amigos. Y así, estiro las piernas, que siempre es bueno relajarse y hacer ejercicio.
 
 

Comentario bastante paradójico que me hace reaccionar:

—Pero si está muerto.

—Ya sé que morí, —replica Diógenes— pero quién sabe si algún día me resucitan sin permiso o algo parecido. Tú sabes que la ciencia avanza vertiginosamente.

La resignación de mi acompañante no me cuadra en los esquemas. Un hombre dedicado a la lucha, que siempre antepuso el valor al azar. No entiendo esa rendición, ¿se habrá jubilado el sabio Diógenes? Hago saber a mi acompañante la duda:

—Abatido por la vida...—. No me deja acabar la frase, estalla repentinamente con rabia.

—Por la muerte, —me contradice—. La única certeza que tenía en vida era mi muerte, y esa verdad implacable me dio fuerzas para hacer lo que quise, de sobra sabía en vida que no podía esperar nada, morí y todos mis presentimientos se hicieron realidad. O sea que renuncié al cielo, más que por orgullo por el escepticismo que me provoca el placer eterno. Hasta el momento, ha habido pocos casos; la mayoría de los muertos intentan renunciar al infierno, pero no dejan.
 
 

Sólo faltaría que lo permitiesen. Con lo sencillo que sería la no-existencia después de la muerte ¡qué complicado es todo!

Me ronda por la mente una pregunta. El gran dios, omnipotente, ¿qué pensaría cuando una criatura de su creación sobrepasa sus planes?

—Y dios, ¿qué dijo?

Diógenes orgulloso contesta:

—Se limitó a decir: «si no fuese dios querría ser Diógenes»

Creo que está presumiendo pero no le digo nada.

De improviso, un relámpago ilumina la estancia, mi ser se estremece, el trueno no tarda en llegar y miles de cuerpos desnudos empiezan a caer de las alturas impactando bruscamente contra el suelo.

—Calma muchacho, no te inquietes, —me tranquiliza Diógenes, mientras levanta su cachava para evitar posibles impactos. Asustado observo como uno de los proyectiles humanos se dirige directo hacia nosotros, escondo la cabeza instintivamente y entonces el báculo de Diógenes, con un vigor devastador, golpea el cuerpo desplazándolo varios metros de nuestra posición.

—Por poco, gracias amigo, —expreso mi gratitud a Diógenes.

—Madera de fresno, uno de los pocos lujos que me permití en vida, —dice mientras me muestra con orgullo su poderosa cachava. 

Al levantar la mirada la lluvia ha cesado, la imagen resultante es desoladora, una acumulación de sombras apiladas, aglutinadas en un tumulto cruel. Tras el brutal golpe, sus cuerpos empiezan a reaccionar, no permanecen inertes, ni mucho menos, huyen, corren hacia ninguna parte, la desbandada es general, y el caos provoca que choquen entre ellos.

—¿Dónde creen que van?, pobres ilusos, —comenta Diógenes— no hay salida, ahora es demasiado tarde. Les ha juzgado y están suspensos. Son los recién llegados, pronto ocuparan su puesto para la eternidad. 

Cuando alguien muere, al instante aparece en la cueva de la verdad. El eco de una voz autoritaria y profunda les ordena que valoren su vida, que describan su comportamiento en la tierra. Cada uno cuenta su versión, muchos sacan su astucia, que tan bien utilizaran en vida, contando anécdotas divertidas; otros se atreven a mentir descaradamente; pocos son los que asumen su culpa. Y entre estos últimos, suelen estar los elegidos para el paraíso. Ahora ya no pueden engañar, y al terminar su exposición, la voz divina desciende desde las alturas y resuena con un grave eco dictando el eterno futuro de los muertos: les condena, absuelve o como ocurre con la mayoría van al purgatorio. 

Estos que ves aquí son los recién condenados al infierno. Entregados a su miedo no encuentran refugio contra su nueva realidad. ¡Míralos!, como se esconden, se retuercen en el suelo en posición fetal rememorando la paz y la seguridad del vientre de su madre, pero ahora no comienza vuestra vida, no, este es el inicio de vuestra muerte. Cerrando los ojos intentan olvidar su nueva situación, pero por más que se oculten al abrir los ojos seguirán aquí, en el infierno de los condenados al dolor eterno. 

Tras unos segundos de reflexión Diógenes continúa hablando:

—Estos son la tripulación del día, nada nuevo, escoria mundana, asustados, derrumbados, sin cambios, la misma basura de siempre. Todo este proceso se ha transformado en algo tan rutinario que el mayor problema actual en el infierno es la burocracia. Gestionar la llegada masiva; juzgarlos, encasillarlos no es más que un molesto trámite, para que ocupen su nueva vida o mejor dicho su nuevo estado: la muerte. Creen estar en un mal sueño pero pronto conocerán su fatal destino, ahora no pueden ni imaginan el dolor, el sufrimiento que les espera y aun así, míralos, pobres seres, se huele su miedo.

—¿Miedo?, ¡huele a mierda! —digo sin reparos.

—Pocos son los esfínteres que no se desploman en esta sala, —aclara Diógenes la causa del nauseabundo olor. —Algunos de ellos empiezan a arrepentirse, sin embargo, es demasiado tarde; el resto lo hará enseguida, cuando encuentren su correspondiente castigo, que ansioso espera en cualquier rincón de este horrible lugar.
 
 

Yo no recuerdo haber sido juzgado. ¿Estaré muerto?, desde luego no recuerdo mi muerte, espero que no haya sido dolorosa, ¿habrá acudido alguien a mi entierro?, ¿seré pasto de gusanos ahora mismo? Seguro que no, estaré soñando, sufriendo una horrible pesadilla. Eso es, no me ha funcionado el atrapa sueños, ha sido vencido por el poder de esta pesadilla, no ha sido capaz de retener en su mágica telaraña este horroroso sueño; o quizá sea víctima de algún hechizo o brujería. 

Pronto mi cabeza abandona su inquietud y vuelve a su realidad anterior, al caos infernal. 

Pobres seres, no conciben su nueva existencia, su mente no puede imaginar lo que les sucede. Muertos y peor todavía, condenados al infierno, al dolor infinito, no se lo creen, es una horrible pesadilla. Sus ojos reflejan la desesperación del destino cruel que han labrado. Incrédulos, muestran su enorme asombro ante esta suerte fatal. Supongo que todos se hacen las mismas preguntas ¿qué les espera en su nueva existencia?, ¿qué encontrarán con la muerte?, y todos temen la respuesta: dolor, infinita agonía, y miedo, eso sí, mucho miedo.

Algunos abatidos paran y rompen a llorar, desolados, son conscientes de que esto es sólo el principio y nada comparado con el perpetuo desasosiego que encontrarán aquí. Se dan cuenta por fin de la vulnerabilidad del ser. Otros huyen despavoridos, no creen que les ocurra esto. No quieren la muerte, pero esta implacable les ha alcanzado.

—Ya se cansarán de correr, pronto tendrán que afrontar su muerte, la verdad infinita. —Expresa Diógenes con ligero rencor en sus palabras. —La muerte no perdona a la vida.

—Muéstreme el camino, —suplico al sabio, ante el temor que me despierta volver aquí para siempre. 

—Tú debes encontrarlo, si en vida tuvieses la certeza de la existencia de Dios, ¿cambiarías tu comportamiento a mejor? —me pregunta Diógenes.

— Sí.

—¿Si? Pues si que existe. El hecho de que tú no lo veas no significa que no exista.

—Pero tampoco que sí, dime ¿cómo es? —pregunto expectante.

—Dímelo tú.

—Nunca le vi.

—Mejor, tu descripción será más idílica. —Dice Diógenes.

—No necesito un dios idealizado en un pedestal, a ese ya le conozco. Es ciego, sordo y egoísta: el olor a sangre que derramamos no lo percibe, los rezos y gritos de dolor no les escucha, no ve el sufrimiento generalizado. Este dios o no existe, o su apatía es infinita. ¡Quiero la verdad!

—Esta no coincide con lo que creéis en la tierra, —dice Diógenes—. No te preocupes por el más allá, siembra y recogerás, tan simple como esto. 

Amplio es el horizonte a dónde dirigirse, estrecho es el camino que os hará dichosos, pobre del que no lo encuentre porque el dolor será su destino y más desgraciado será aquel que sepa reconocerlo y no se dirija a él. Oirás a muchos predicar sobre el camino correcto, gran parte de ellos acabarán aquí, tu tienes la oportunidad de guiar tu vida, no te detengas escuchando miedos ajenos. 

Así lo hice yo, clava tus aspiraciones en la meta, y si la alcanzas ese trayecto te habrá enseñado y aportado mucho más que el objetivo en si. Yo, —sigue Diógenes— me sentí a gusto con mi vida y continuo bien en muerte, la austeridad no se ha convertido en una carga pesada, trabajo en mí mismo, medito, elijo la soledad como encuentro personal, estado de paz buscado y deseado, donde mi interior se reafirma y la mente es más concisa, veo más claro ahí donde voy, cada hombre tiene su camino y debe seguirlo con perseverancia y sin distracciones banales. Yo llegué a una armonía personal de la que me siento orgulloso, por eso, no quiero premios, no los necesito, prefiero mantener esta paz interior que me llena por dentro, donde culmino mi mundo espiritual. Pocos lo han conseguido y menos aun fueron los que llegaron a renunciar al cielo, pero créeme si te digo que ahora tengo la mayor tranquilidad que un hombre vivo o muerto puede conseguir. 
 
 

Diógenes me mira con cara de orgullo, y yo le respondo con una sonrisa. Realmente creo a mi acompañante, admiro su determinación, y soy consciente de que se necesita un enorme valor para manejar la voluntad con esa firmeza. Pocos hombres lo habrán conseguido y supongo que menos han declinado los placeres celestiales. No lo entiendo es como si renuncias al premio de la lotería, hago cábalas mentales pensando sobre sus identidades. ¿Quiénes pudieron ser? 

—Mencionaste personajes que rechazaron el cielo. ¿Fueron Buda, Sócrates, la Virgen María...

—Para —refuta Diógenes mi lista.— Mucho más anónimo de lo que crees, la modestia no es amiga de la fama. Buda sigue su ciclo de vida y muerte, uno de los hombres que más cerca ha estado de la verdad en todos los tiempos, ‘la vida es sufrimiento’ dijo, y no le faltó razón, ‘el sufrimiento es provocado por el deseo’, ahí dio en el clavo. Sócrates expresó un día al ver el mundo que le rodeaba ‘cuantas cosas que no me hacen falta’, date cuenta de lo banal de la mayoría de los grandes problemas terrenales, de lo absurdo de los apegos mundanos, pero el gran Sócrates necesitó el cielo. Los dos fueron hombres sabios que dieron ejemplo en vida y muerte, sin embargo María no ganó el paraíso.
 
 

La virgen María no está en el cielo ¿cómo permitió dios esto?, Podría haberla enchufado, al fin y al cabo son familia. ¡Increíble! Necesito saber y le pido una explicación a mi sabio acompañante.

—Es por lo de virgen, aquí le llamamos sólo María. Le apodaron ‘la virgen María’ con ironía. Pero la historia olvidó el origen del apelativo virgen: sarcasmo puro y duro. Inventos de la iglesia, necesitaban que la madre de su dios fuese pura. Como si copular fuese un pecado, la buena mujer hizo su vida lo mejor que pudo, con sus problemillas como todo el mundo y ahora descansa en el purgatorio. Fue una persona normal, preocupada por lo rarito que le había salido el niño. ¿Qué iba a esperar ella todo lo que después pasó? Y ahora es idolatrada en medio mundo. Estamos locos los humanos. 
 
 

La cara de Diógenes esboza una sonrisa al contarme esta historia, pienso que incluso disfruta. Se jacta de la obvia derrota de esta hipocresía reinante que se inventa mitos y lo que es peor, intenta imponerlos. 

—Renunciar al cielo, puede ser más humano que divino, —prosigue Diógenes—, recuerdo una mujer que renunció al cielo por amor, ya que su amado se hallaba en el infierno.

—¿Y por qué estaba allí? —pregunto intrigado.

—Por varios asuntos, resulta que él le había sido infiel. Al morir su marido, ella quedó desolada, muerta en vida, en una nube de nostalgia, balanceándose en la cuerda de la existencia. La vida perdió todo el interés que, sin embargo, ganó la muerte. Carente de ilusión y sin fuerzas, sólo pensaba en él, soñaba con él, y esta profunda e irremediable tristeza provocó su muerte. Lo que iba a ser el anhelado encuentro se convirtió en una punzada de dolor cuando, al ascender al cielo preguntó por su amado. Le contaron que estaba en el infierno. Ella no indagó el porqué, el idílico paraíso no era tal sin su marido, su amor poseía la fuerza de un huracán, por eso renunció al cielo y fue en busca de un pasado feliz, del ansiado reencuentro. Al llegar al infierno, descubrió el engaño. El motor de su vida y de su muerte era un egoísta, un vulgar mentiroso que nunca la había amado. Pobre muchacha que decepción, desconsolada empezó a llorar, pero esas lágrimas sinceras están prohibidas en el infierno y la expulsaron por buena. La mejor solución que se le ocurrió fue la inexistencia, por lo que intentó suicidarse, pero una vez muerto no te puedes rematar. Desde entonces se la ve vagando por el purgatorio, y en esos melancólicos paseos su único pensamiento es vengar su odio. Porque cuando te hieren o hacen daño empiezas a entender, a albergar y dar espacio al odio en tu corazón. Y ese músculo herido que la vida no consiguió pudrir, la muerte lo ha infectado con rencor.
 
 

¡Qué triste!, que dura es la vida y parece que la muerte también. Desgraciadamente, hay muchos cuentos de cenicienta sin final feliz en este mundo. 

Me surgen un montón de cuestiones, los grandes secretos a los que la humanidad no tiene acceso están ahora al alcance de mi mano. Toda mi existencia buscando respuestas y la vida, hasta el momento, sólo me había ofrecido preguntas. Quizás la muerte me ofrezca algo de conocimiento. Aprovecho la oportunidad.

Si Jesús no fue producto de una concepción inmaculada, tampoco creo que vaya a encajar lo de encarnación de dios, por si acaso, busco confirmación. 

Diógenes me aclara:

—No es su hijo, gran ser, un poco extravagante sí... pero era un buen hombre. Por eso al morir, dios se compadeció de un alma tan pura y lo acogió con cariño, adoptó a Jesús. Y ahora descansa sentado a la izquierda del padre.
 
 

¿Izquierda? No me encaja, lo poco que aprendí de pequeño, sobre el asunto este, era que Jesús está sentado a la derecha de dios.

—¿Izquierda Diógenes, estás seguro?

—Este tema es muy escabroso —dice con síntomas de preocupación—. Se ha pasado milenio y medio a la derecha. La clave de la cuestión es que dios está enganchado a la heroína y las venas de su brazo derecho hace siglos que abandonaron la vida. Como Jesús le ayuda a colocar la goma en el brazo para encontrar vena donde inyectar la aguja, pues cambiaron los tres a la izquierda.

—¿Los tres? —Pregunto recordando lo de tres en uno: padre, hijo y espíritu santo.

—Bueno, dios, Jesús y la jeringuilla.
 
 

Esto lo explica todo, el convulso mundo donde vivimos... ¡Qué triste! Todo un dios y heroinómano. Siempre pensé que si realmente está en todas partes y no ve la miseria y desesperación que puebla el mundo, sería ciego, o que estaba abrumado y no daba abasto a la cantidad de rezos y peticiones que le llegaban, pero ahora lo comprendo todo. No hay mayor ciego que quien no quiere ver.

—¡Esto no lo previeron los profetas! —grito para desahogarme— ¿Por qué nos importará tanto la existencia de un dios, si a él no le importamos lo más mínimo? No es ético que un creador abandone lo creado, ¿deja un padre que sus hijos pasen hambre, se maten y sufran? Ahora entiendo porque dios escribe torcido... 

En la tierra nos drogamos para evadirnos de la cruda realidad, pero dios, ¿que poderosas razones habrán desencadenado la adicción de dios?, ¿por qué llena sus venas de muerte?

—Es fácil de entender pero difícil de comprender —responde Diógenes. —Todo en el universo y en la naturaleza se comporta e interactúa con sentido, menos el conjunto en sí, que carece de él. La paradoja existencial muchacho. No te puedo contar el final de esta historia, porque lo desconozco; pero algo sé sobre su origen.
 
 

Diógenes coloca su mano amigablemente sobre mi hombro y mirándome a la cara sigue contándome:

—Te preguntarás el sentido de vivir y morir, y en lo que desembocan los dos: sufrir. Lo que a continuación te voy a relatar es la historia de las garras del odio y su corrosiva ambición; del poder del amor y su aliada la bondad; tanto el odio como el amor luchan para desnivelar la balanza hacia el bien o el mal. —Diógenes me dirige una mirada amable y continua:

—Hace más tiempo del que tu cabeza pueda imaginar existió una Diosa muy sabia y bondadosa. Tranquila y sin preocupaciones transcurría la cotidiana realidad de esta Diosa de la Sabiduría. Su único entretenimiento era el cuidado del más bello rosal que jamás existió, lo mimaba con cariño, dedicándole todo su tiempo.

Poseía todo o quizás nada. Esta era su duda, pronto creyó tener la respuesta al eterno enigma y su pesado sentimiento de soledad le hizo tomar una importante decisión.

La Diosa creo dos hijos con los que llenó su vacío. Pensaba que al romper su aislamiento finalizaría con su triste soledad y que a partir de ese momento, la felicidad inundaría su interior. Demostrando su amor a los ansiados hijos concentró todo su poder en una preciosa esmeralda, después partió en tres la piedra mágica y entregó un trozo a cada hijo quedándose ella con el restante. Las semilla de la ansiada dicha estaban sembradas pero desgraciadamente esta nunca llegó. 

Sus hijos eran muy distintos, dios irradiaba bondad como su madre, benevolencia que rozaba la ingenuidad, imaginaba el imposible, pronto pondría en práctica tanta creatividad; su otro hijo el diablo desarrolló una naturaleza intranquila, rebelde, llevaba la maldad incrustada en su ser. 

Diablo y dios pronto se hicieron amigos, intentaban pasar el tiempo de la mejor forma posible. Competían en todo, los dos querían demostrar su superioridad al otro. El diablo dotado de malicia innata, siempre se salía con la suya, se aprovechaba de su inocente hermano. Tras una corta temporada de juegos, el aburrimiento y la desidia empezó a rellenar su tiempo, y el ocio a veces trae consigo malos vicios, en este caso, desembocó en una apuesta. 

«Multipliquémonos amigo dios», decía el diablo afligido por el aburrimiento, dios recatado y escéptico ante la idea contestó con dureza: 

«¡No!, cría cuervos y te sacarán los ojos», pero el astuto diablo emocionado por lo que él pensaba era una idea brillante, bajo la cual tramaba un temible plan, continuó insistiendo. Estaba seguro de su poder de persuasión sobre dios, y no olvidó el asunto. ‘Ya llegará mi momento’ se decía. El diablo no podía llevar a cabo su plan, su esmeralda no podía crear por si sola, necesitaba la piedra de su hermano para acumular más poder.

Día tras día, insistía ante dios. Harto este ya de escuchar los ruegos del diablo, intrigado y curioso ante nuevas realidades hizo práctica de su flojo temperamento y cedió al plan de su hermano. Juntaron sus esmeraldas, y con el inmenso poder de dos piezas del talismán ya estaban preparados para llevar a cabo su peligroso acuerdo. A falta del trozo de esmeralda que poseía la Diosa de la Sabiduría, su capacidad de creación no era infinita, su obra estaba limitada. Y así fue...

... engendraron el universo, poblado con seres concebidos a imagen y semejanza de ellos, analizando al hombre esta afirmación dice poco a favor de los dioses. Las nuevas existencias carecían de la capacidad de creación de la nada y lo que es aun más cruel no poseían respuestas.

Aun con esto, dios, cándido con corazón puro, vio en esos nuevos seres hermanos con los que jugar, con los que desarrollar sus ideas y apostó por ellos y su evolución hasta dioses. El diablo, malvado con corazón retorcido y ávido de más poder, recogió el guante y aventuró la autodestrucción de esos seres. 

Su madre les dejo hacer, deseaba la felicidad de sus hijos y juzgó el hecho más como un juego sin prever las dramáticas consecuencias que traería consigo. El amor a sus hijos se convirtió en una cortina opaca que tapo sus ojos. Desgraciadamente, no supo sopesar la malvada apuesta.

Y aquí estamos. —Después de una breve pausa, en la cual las ideas fluyen incontroladas por mi cabeza intentando asimilar este sin-sentido, Diógenes me lee los pensamientos y reafirma mi angustia:

—Una apuesta macabra, con el sufrimiento ajeno no se debería jugar. Y a raíz de esta conversación, dios y su hermano idearon el tablero de juego y las reglas. El diablo tentó a su hermano, «si tanto confías en los seres que vas a crear porque no apostamos las esmeraldas», dios accedió. Extraña atracción fatal que produce el juego en la mente. «Si gano, tu esmeralda será mía» dijo el diablo imaginando el poder que iba a conseguir, se convertiría en el ser más poderoso, más incluso que su madre.

Cegado por la ilusión en la apuesta, dios no se percató de las peligrosas condiciones que proponía su hermano. En caso de derrota el odio se encumbraría a lo más alto, y dios se convertirá en esclavo de su hermano para toda la eternidad. Por eso, dios debía jugar bien sus cartas, no precipitarse, crear un ser difícil de destruir. —Diógenes respira profundo y sentencia: — Por ambición de poder han creado tanto sufrimiento. ¿Lo ves coherente?, ¿qué dioses nos ha tocado padecer?, ¡Necios!
 
 

¡Qué razón tiene Diógenes! El absurdo de los absurdos. Se confirma la teoría de que seríamos un programa de televisión para otro mundo. Un simple experimento que divierte a los dioses, una probeta donde sacian su curiosidad: si la vida evoluciona hasta la inteligencia.

A pesar de todo ya que estamos acabemos. No es tiempo de lamentaciones. Si el creador está medio muerto y nuestro destino es el desamparo aprovechemos la oportunidad de labrar nuestro futuro.

Estas revelaciones que me ha confesado Diógenes responden a gran parte de las preguntas que me hacía en vida. Pero falta la madre de todas las cuestiones:

—¿Quién creo a la Diosa de la sabiduría?

El semblante de mi compañero cambia repentinamente de color. Posiblemente sea la única duda para la cual no posea respuesta.

—No se nos ha comunicado, —se justifica—. El rumor más generalizado es la ‘teoría del viento divino’ o como vulgarmente decimos ‘teoría del gran pedo’. Meras especulaciones y conjeturas más que realidades. Dicen que todo se creó a raíz de una divina flatulencia.
 
 

Ahora la consulta está servida en bandeja:

—Y... ¿quién se tiró el pedo?

Levantando las manos, como signo de ignorancia, Diógenes contesta impotente:

—No sé, no tengo todas las respuestas. Mi sabiduría sólo abarca hasta la maldita apuesta. Desgraciadamente, el conocimiento humano está enjaulado, la madre de todas las cuestiones nunca la sabremos.
 
 

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa
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